L A   P A L A B R A

Éxodo 20, 1-17

Dios pronunció estas palabras: «Yo soy el Señor, tu Dios, que te hice salir de Egipto, de un lugar de esclavitud. No tendrás otros dioses delante de  mí. No pronunciarás en vano el nombre del Señor, tu Dios, porque él no dejará sin castigo al que lo pronuncie en vano. Acuérdate del día sá-bado para santificar lo. Honra a tu padre y a tu madre, para que tengas una larga vida en la tierra que el Señor, tu Dios, te da. No matarás. No cometerás adulterio. No robarás. No darás falso tes-timonio contra tu prójimo. No codiciarás la casa de tu prójimo; no codiciarás la mujer de tu próji-mo, ni su esclavo, ni su esclava, ni su buey, ni su asno, ni ninguna otra cosa que le pertenezca.»

SALMO: Señor, tú tienes palabras de Vida eterna.


La ley del Señor es perfecta, / reconforta el alma;


el testimonio del Señor es verdadero, / da sabiduría al simple.   


La palabra del Señor es pura, / permanece para siempre;


los juicios del Señor son la verdad, / enteramente justos.  


Son más atrayentes que el oro, / que el oro más fino;


más dulces que la miel, / más que el jugo del panal.  
1 Corint. 1, 22-25
Hermanos: Mientras los judíos piden milagros y los griegos van en busca de sabiduría, nosotros, en cambio, predicamos a un Cristo crucificado, escándalo para los judíos y locura para los paganos, pero fuerza y sabiduría de Dios para los que han sido llama-dos, tanto judíos como griegos. Porque la locura de Dios es más sabia que la sabiduría de los hombres, y la debilidad de Dios es más fuerte que la fortaleza de los hombres. 
Jn. 2, 13-25
Se acercaba la Pascua de los judíos. Jesús subió a Jerusalén y encontró en el Templo a los vendedores de bueyes, ovejas y palomas y a los cambistas sentados delante de sus mesas. Hizo un látigo de cuerdas y los echó a todos del Templo, junto con sus ove-jas y sus bueyes; desparramó las monedas de los cambistas, derribó sus mesas y dijo a los vendedores de palomas: «Saquen esto de aquí y no hagan de la casa de mi Padre una casa de comercio.» Y sus discípulos recordaron las palabras de la Escritura: El ce-lo por tu Casa me consumirá. Entonces los judíos le preguntaron: «¿Qué signo nos das para obrar así?» Jesús les respondió: «Destruyan este templo y en tres días lo volveré a levantar.» Los judíos le dijeron: «Han sido necesarios cuarenta y seis años para cons-truir este Templo, ¿y tú lo vas a levantar en tres días?» Pero él se refería al templo de su cuerpo. Por eso, cuando Jesús resucitó, sus discípulos recordaron que él había di-

cho esto, y creyeron en la Escritura y en la palabra que había pronunciado. Mientras es-taba en Jerusalén, durante la fiesta de Pascua, muchos creyeron en su Nombre al ver los signos que realizaba. Pero Jesús no se fiaba de ellos, porque los conocía a todos y no necesitaba que lo informaran acerca de nadie: él sabía lo que hay en el interior del hombre. 
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Él se refería al templo de su cuerpo.
Queridos hermanos, hoy nos vamos a Jerusalén y nos quedaremos, en la Ciudad Santa, 

por unas cuantas semanas. Aquí viviremos los grandes misterios del Amor infinito de Dios para con nosotros y para todos los hombres, comenzando con los más grandes pecado-res. Participaremos de la Pasión – Muerte – Resurrección – Ascensión al Cielo de JESÚS y de la venida del Espíritu Santo.

Por ahora, seguimos viviendo este tiempo de gracia, la Cuaresma. Y seguimos escuchan-do al Papa FRANCISCO, en su Mensaje, para este Santo Tiempo.   

La semana pasado nos quedamos con “Para recibir y hacer fructificar plenamente lo que Dios nos da es preciso superar los confines de la Iglesia visible en dos direcciones. <<>> Seguimos:
En primer lugar, uniéndonos a la Iglesia del cielo en la oración. Cuando la Iglesia terrenal ora, se instaura una comunión de servicio y de bien mutuos que llega an-te Dios. Junto con los santos, que encontraron su plenitud en Dios, formamos par te de la comunión en la cual el amor vence la indiferencia. La Iglesia del cielo no es triunfante porque ha dado la espalda a los sufrimientos del mundo y goza en so litario. Los santos ya contemplan y gozan, gracias a que, con la muerte y la resu-rrección de Jesús, vencieron definitivamente la indiferencia, la dureza de corazón y el odio. Hasta que esta victoria del amor no inunde todo el mundo, los santos ca minan con nosotros, todavía peregrinos. Santa Teresa de Lisieux, doctora de la Iglesia, escribía convencida de que la alegría en el cielo por la victoria del amor crucificado no es plena mientras haya un solo hombre en la tierra que sufra y gi-ma: «Cuento mucho con no permanecer inactiva en el cielo, mi deseo es seguir trabajando para la Iglesia y para las almas» (Carta 254,14 julio 1897).
También nosotros participamos de los méritos y de la alegría de los santos, así co mo ellos participan de nuestra lucha y nuestro deseo de paz y reconciliación. Su alegría por la victoria de Cristo resucitado es para nosotros motivo de fuerza para superar tantas formas de indiferencia y de dureza de corazón.

Por otra parte, toda comunidad cristiana está llamada a cruzar el umbral que la po ne en relación con la sociedad que la rodea, con los pobres y los alejados. La Igle sia por naturaleza es misionera, no debe quedarse replegada en sí misma, sino que es enviada a todos los hombres.

Esta misión es el testimonio paciente de Aquel que quiere llevar toda la realidad  y cada hombre al Padre. La misión es lo que el amor no puede callar. La Iglesia sigue a Jesucristo por el camino que la lleva a cada hombre, hasta los confines de la tierra (cf. Hch 1,8). Así podemos ver en nuestro prójimo al hermano y a la herma na por quienes Cristo murió y resucitó. Lo que hemos recibido, lo hemos recibido también para ellos. E, igualmente, lo que estos hermanos poseen es un don para la Iglesia y para toda la humanidad.

Queridos hermanos y hermanas, cuánto deseo que los lugares en los que se ma nifiesta la Iglesia, en particular nuestras parroquias y nuestras comunidades, lle- guen a ser islas de misericordia en medio del mar de la indiferencia.
3-. «Fortalezcan sus corazones» (St 5,8)  <-- La persona creyente -->
    También como individuos tenemos la tentación de la indiferencia. Estamos sa-

turados de noticias e imágenes tremendas que nos narran el sufrimiento humano  y, al mismo tiempo, sentimos toda nuestra incapacidad para intervenir. ¿Qué po-demos hacer para no dejarnos absorber por esta espiral de horror y de impotencia? 
En primer lugar, podemos orar en la comunión de la Iglesia terrenal y celestial.- No olvidemos la fuerza de la oración de tantas personas. La iniciativa 24 horas pa ra el Señor, que deseo que se celebre en toda la Iglesia --también a nivel diocesa- no--, en los días 13 y 14 de marzo, es expresión de esta necesidad de la oración.

En segundo lugar, podemos ayudar con gestos de caridad, llegando tanto a las per sonas cercanas como a las lejanas, gracias a los numerosos organismos de caridad de la Iglesia. La Cuaresma es un tiempo propicio para mostrar interés por el otro, con un signo concreto, aunque sea pequeño, de nuestra participación en la misma humanidad.

En tercer lugar, el sufrimiento del otro constituye un llamado a la conversión,   

                         porque la necesidad del hermano me recuerda la fragilidad de mi vida, mi dependencia de Dios y de los hermanos. Si pedimos humildemente la gra cia de Dios y aceptamos los límites de nuestras posibilidades, confiaremos en las infinitas posibilidades que nos reserva el amor de Dios. Y podremos resistir a la tentación diabólica que nos hace creer que nosotros solos podemos salvar al mun do y a nosotros mismos.

Hermanos, el Papa, una vez más, nos recuerda y nos pone alerta, sobre la existen-           

                    cia y actuación del “mentiroso”. Nosotros solos no podemos salvarnos a nosotros mismos; pero, sí, con la gracia de Dios todo será posible.
Terminamos con una pregunta: impresionante el grito de Jesús, en el dibujo de la tapa. ¿Qué está proclamando? ¿A quién se dirige? La mejor respuesta es la de pre guntarlo a Él. Hagámosle esta pregunta y llegará la respuesta, a nuestro corazón. 
